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co n nHIL' hds e::.f ueuos se hace médico. 
. u , tda se debate entre la!> re~pon~a­
biiidade~ que co nlleva su papel pre­
cur-, u r en la ht!> tOna de ia med tct na de 
\ 'enet ue la ~ u de~co obse::.ivo de 
a bandonar el '>12.10 \' dedica rse a la 

~ -
\'Jda rr.; ltglo!->a . A..,í. de un día para 
otro rcnuncta a te>d1) e tngresa a la 
CartuJa en Ital ia. La prueba es supe­
rior a ~u ~ fuerza <, . De regreso. para 
!>egu¡r morti ficándose . da en ves tir 
conw un dandi . pues no encuentra 
ciiicio más fino que el de la elegancia. 
1 ngresa :-.:a maduro al se minari o de 
Caraca~ . de donde es reciamado en 
clamor público. Es famoso. pero an tes 
que nada pre~ ta asistencia a los nece­
s itado~ y lo hace co n ,·erdadera dis­
creción . Lo más curioso es ve r cómo 
desde un pn nci p10 ex istió en Vene­
zue la una co ncienci a de que a través 
de es t a~ viC I!>i tudes se gestaba su 
san to naciona l. El país deba tió sus 
dcc Jsio n e~ . ~e preocupó po r su biena­
venwra n? a ~ ahora presio na por su 
cano n1 zación . De esto quedó el copio­
so expediente que Cacua Prada cita. 

El médico muere atropellado por 
un au to rnient ras se rvía a sus pob res. 
Se a\·e ntura en el libro que "habría 
ofrecido su v¡da en holocausto po r la 
paz dd mundo". e!> deci r. po r la ter­
minació n de la primera guerra mun­
dial. :'-Ju nca sab re mos si obtuvo esta 
merced. pero hay pruebas suíic1entcs 
de y ue que ría la muerte para sí y e! 
bie n para el res to de los ho mbres. Es 
una lás ti ma y ue las apologías no 
puedan so nd ear es tas oscilaciones 
del SUJC tO . 

G rego ri o Hernández tuvo también 
fa ma de hombre de letras. Cacua 
Prada transcribe algunas de sus cosas, 
en tre ellas apartes de la Estéuca de 
unos 1:..'/ememu:;, dejllosofla que publi­
ca ra en i 9 12: esca lafo nes de la::. artes, 
exct ~ac:one \'lCto rianas y primeros 
hervores que h ay que excusarle más 
al Gregono Marañ ón que al fra y 
i....UJ!> de León que en él había. 

Por '>up uesto. del santo no inte re­
sa n tan sólo el alma o la psico logía. 
Es tá e l aspec to probatorio: el del 
taumatu rgo . Pero como actuaimc nte 
hay 4 uc bu~car el episodio edificante 
en lugar de la co nversión masiva de 
pagano">, J o~é Gregorio ha sido s igi­
loso a es te re ~pcc t o. Primeramente, si 
exceptua :nos e l cese de !a guerra, 
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tuvo que hacer pust m orrem los mila­
gros. sin deslumbrar procónsules. bur­
lar demoniO:> ni espantar multitudes. 
Ahora ejecuta más que todo cura 
mágicas. principalmente cirugías inter­
nas. muchas vece~ durante el sueño 
del pac iente. En ocasiones deja ras­
tros. un trapo ensangrentado o una 
excrecencia extraída sabe Dios de 
dónde. pero para los gregorista o rto­
doxos sus mejores cura::. son las que 
ocurren como si nada hubiera hur­
gado. Po r último. sopo rta el ajetreo 
de la medicina generaL tomand o a 
cargo órganos y dolencias que antes 
es taban bajo la tutela especialis ta de 
una santa Lucía, de un sa r. Roque. 

Que todo sea po r educar al público. 
La eficacia de es te nuevo estilo es tá 
probada por la fama milagrera de 
que goza J osé Gregorio en la Gran 
Colombia . Este punto, e l de la licen­
cia divina. viene tratado al final del 
libro. en donde Anw nio Cacua Prada 
explica que lo ha co .npuesto como 
pago de una promesa hecha a l santo 
o más bie n como testimoni o de grati­
tud por haberlo salvado de un per­
cance inte rnacional en Costa Rica , 
cuando es tuvo a punto de morir aho­
gado en un balneario. 

El estdo se altera aquí e n forma 
extraña. La unción con que se des­
criben vida y muerte del justo con 
frases co mo "La noche cubrió con su 
manto la NeCíÓpolis del Sur [ ... J 
mientras a los cielos subían suspiros 
de oración" d a paso al relato del caso 
del au tor y algunos o tros mediante 
una especie de crónica de gourmel, 
agenda diplomática y a mbientación 
reporteril en la que caben todos los 
yoes y los míes a que tiene de recho 
alguien con tantos títu los. El inci­
dente con el mar tiene en la intimidad 
del autor la claridad incontestable de 
lo que un hombre siente en trance de 
muerte ; pero por eso mismo la con­
vicc ión no es transferible . Los o tros 
casos relatados no son tampoco con­
clu ye ntes . En elios la sospecha de la 
casualidad y. para usar vocabulario 
clí nico. de veleidades histeroides de 
los afligidos , compiten cor. el espí ritu 
del santo. 

De todos modos, Cacua Prada 
denuncia la charlatanería de los curan­
deros que han hecho de J osé Grega­
rio Hernánd ez un truco retorcido 

RESEÑAS 

para la explotació n de incaut os. Esto 
es buen o. en un libro que en las estan­
terí as de los superme rcad os les hace 
compañía a otros sobre pirámides. 
zodíacos, ovnis, palacios de justicia. 
El suyo es un homenaje honesto; 
pero no sé si reconoce que hoy en día 
son cuestiones de fe no sólo la cura o 
salvaci ón ~ i no también el daño o el 
peligro . 

CARLOS J OSÉ R EST R EPO. 

. . .. 
. •• 
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Empresarios y vías de 
comunicación en el 
siglo XIX: Una ruta 

• y un ptonero 

La época del Pacífico llt:ga a Colombia: 
Construcción de la ruta Ca li-Buenaventura, 
1854- 1882 
James Harold Neal 

(Tesis de d octo rad o en histo ria. Va nderbilt 
Unive rsi ty. Na shville. Tennesee, 197 1) Uni­
versi ty M icrofil m lnte rnational, Ann Arbor. 

1983. xvii-278 pags: cinco mapas . 

Francisco J avier Cisneros: un pionero 
en transportes y desarrollo económico 
en Colombia . 

Hernán Horna 

(Tesis de docto rad o e n histo ria. Vande rbilt 
Universn y. Nashvilie, Tennesee. 1970) Uni­
versi ty M ic rofil m l nternational , Ann Arbor, 

1983. vii-337 págs: cinco mapas. 

Estas dos tesis se refieren a un aspecto 
fundamental en el desarrollo eco-
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nómico de Colombia en el siglo 
XIX: la contribución de dos actores 
individuales, como empresarios, a la 
iniciación de construcciones vitales 
en la infraestructura de vías de comu­
nicación, vías estas que , por particu­
lares circunstancias culturales y geo­
gráficas, han constituido enormes 
desafíos a la capacidad tecnológica 
existente en el país . 

¿Cómo logró Colombia operar el 
transporte en la segunda mita! del 
siglo XIX, careciendo de una inge­
niería nacional experimentada, de 
los recursos materiales para este tipo 
de obras y de un liderazgo capacitado 
para terminar con éxito las necesa­
rias empresas de obras públi .::as? 

En respuesta al anterior interro­
gante, los dos historiadores presentan 
una detallada reconstrucción, centrán­
dose en una ruta específica (Neal) o en 
las ejecuciones de un pionero -justa­
mente así denominado- en la con­
ducción de este sector del desarrollo 
económico (Horna). Acerca de estos 
autores, deben destacarse su "escuela", 
vinculada a la línea de investigación 
Jatinoamericanista de J. León Hel­
guera, presidente de ambas tesis y el 
asesoramiento de reconocidos profe­
sores como Frank Safford y Jaime 
Jaramillo Uribe. Son trabajos sobre­
documentados; la bibliografía de la 
tesis de Neal recorre los principales 
archivos de documentos referentes al 
antiguo estado del Cauca, entre ellos 
los correspondientes a tradicionales 
grupos empresariales de la región, en 
un estudio financiado por la Funda­
ción Ford durante un año de perma­
nencia en Colombia. Más compleja 
aún es la bibliografía que manejó 
Horna sobre Cisneros, en !a cual se 
destaca el material inédito existente 
en Medellín y Bogotá, y una exhaus­
tiva recopilación de libros, artículos , 
folletos y correspondencia del biogra­
fiado . Ambos estudios dispusieron 
complementariamente de correspon­
dencia y documentación oficial en 
archivos de los Estados Unidos , lo 
cual los hace originales, especialmente 
para el caso de Cisneros , sobre quien 
cabe recordar que existen ensayos 
biográficos precedentes" 1• 

La narración de Neal parte de la 
enumeración cronológica de los ante­
cedentes del proyecto de comunica-

.. . . . . . . . . . ... " . . . . ~ . . . . . . . .. . . . . 
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ción con el océano Pacífico. C urio­
samente, esa apertura bioceánica, en 
sus consecuencias geopolíticas, sigue 
siendo una utopía nacional, según se 
deduce del ~entido dado a la gira del 
presidente Barco por el Lejano Oriente 
en 1987 . El capítulo inicial (" Intentos 
tempranos 1536-1854 ")es seguido por 
la descripción de los escenarios polí­
tico y económico 1854-1882 ( capítu-

.. 
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los 11 y 111) en los veintiocho años que 
demoró la habilitación de la vía. Neal 
advierte que la conclusión de la ruta 
en ese cuarto de siglo debe atribuirse a 
la presencia en la región de dirigentes 
dinámicos y carismáticos determina­
dos a romper el aislamiento. Y que, a 
su vez, las principales razones para el 
lento progreso fueron la inestabilidad 
política y la carencia de capital (pág. 
iv). 

El trabajo de Neal permite estable­
cer un claro contraste entre los dos 
promotores de la vía Cali-Buenaventu­
ra, cada uno asociado a distintas 
modalidades de construcción: camino 
y ferrovía . 

El general Tomás Cipriano de M os­
quera, para quien ese proyecto "formó 
parte integral de sus otras aventuras 
privadas o públicas"(pág. 34), obtuvo 
la concesión del gobierno nacional en 
1854, concesión que obedece, en sus 
términos y evolución, a un patrón, no 
advertido por estos autores, que abar­
có buena parte de las empresas de vías 
de comunicación realizadas en el país, 
como se puede establece r si se repasa 
la abundante bibliografía que con­
templa indirectamente ese aspecto . 
U na buena concesión implicaba dere­
chos exclusivos de explotación de la 
vía construida o puesta en o pe ració n, 
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y la adjud icació n de extensiones terri­
toriales e n la zona de influencia del 
mism o p royecto. A ello seguía una 
penosa ejecución de Jos trabajos, cuan­
do no su abandono, reforma o ru p­
tura de los co ntra tos y toda suerte d e 
intrigas y ac usaciones a nte la carenc ia 
de métod os de inte rventoría confia ­
bles. El resultad o eran o bras incon­
clusas - como ocurr ió e n Jos proyec-

- . . 
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tos de Cisneros-, monumentales erro­
res de construcción y, como epílogo, 
los consabidos pleitos y litigios entre 
las partes nacionales y extranjeras, las 
más de las veces fallados en contra de 
los intereses económicos locales. Así. 
el "camino carretero" que soño M os­
quera sucumbió en 1868 junto con el 
predominio poLítico de ésí:e . A duras 
penas dejó en 1873 un sendero d e 
herradura que, a pesar de aco rtar el 
recorrid o Buenaventura-Cali de entre 
dos y tres meses a una semana, poco 
satisfizo, pues "el entusiasmo por la 
construcción del camino se desvane­
ció y el ferrocarril capturó el co razón 
y la imaginación d e la gente del va lle 
del Cauca" (pág. 155). 

Era que la Colo mbia de 1874 ape­
nas contaba con dos fe rroca rriles, y 
su propagación se originaba e n Jo que 
se dio en llamar !a f iebre de los fe rro­
carriles. En realidad. e ra una de esas 
modas llegadas al país . q ue gene ra­
ban un reflej o p olít ico en los numero-

Alfred o Ba te:na:1. Frannscu Jav1er CI.I I!C­

ros. Bogotá, Ke ll}. 1970. 
D epartame nto Jt: Anuoquía. Frannscu 
javíer Cl.'ml'fU.\. Hom enaje en el n n cu en ­

tenario d(' su m uate. Medellin , l94S, 

Gabrie l La to rre, Frann.,co Jav1er CIS/11!­

ros, Med ellin, J92ó. 

18 1 
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os proyec tos que desde la Conven­
ctón de Rionegro intentaron tender 
una red de fc rro ,· í a~ a lo la rgo - casi 
si'emrre- dt: l terr ito rio colombiano. 
mcluye ndo el istmo de Panam á. Pero 
en el f acror empresarial el escenario 
mostraba la desorientación de los 
capitalistas criol los res pecto a fa for­
mación de corporaciones. hecho sobre 
el cual Safford 2 ha ll amado la aten­
ción. al considerar la ingenuidad de 
los empresarios co lombianos del siglo 
XIX. expresada además en la inexis­
tencia de un mercado básico de capi­
tales (Horna, cap. IIL Neal , cap. V). 

Mientras el apo rte de Mosquera 
(cap. IV) a la cons trucción del camino 
es resum ido como "el colosal ego y 
ene rgí a de su más determinado y 
formidable campeón'' (pág. 34), a 
Cisneros le atr¡huye Neal "la habil i­
dad y persistencia necesarias para 
completarla (tbíd .). Pero Jo realmente 
contrastable son los m óviles que guia­
ron la co nducta de es tos d os empre­
sario!:> . A ese pro pósi to , el aut or con­
cluye que "a Mosquera lo movía más 
un interés personal que una clara 
vis ión del desarrollo para elevar a 
Colombia dentro de la comunidad 
in ternaciona l" (pág. 81 ). Del móvil 
de Cisneros. Neal no adelanta un jui­
cio. co mo si lo hace Horna. que 
incluso se perm ite atribuirle convic­
cio nes de carácter ernpre!:>a rial muy 
lúcidas, cuya imposibilidad de con­
crectón decid ie ron el relattvo éxito de 
su actividad : " Para él el aspecto más 
esencia l y consecuente del crecimiento 
es la habil idad para forjar el estado 

. ' 
. . ... 
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productivo inicial de la empresa . Cis­
neros trató de construir ferrocarriles 
que pudieran generar ingresos desde 
un principio, al menos los suficientes 
para financiar parte de los tramos 
restantes. El ferrocarril parcialmente 
completado podía también hipote­
carse a fin de financi ar su continua­
ción. Teóricamente, una nación hace 
su máximo sacr ificio al iniciar el pro­
yecto. Es evidente que, a causa de la 
falla colombiana en hacer ese sacrifi­
cio, Cisneros no tuvo éxi to en llevar 
adelante el concepto de "crecimiento 
agregado". En términos relativos , sin 
embargo, resultó triunfador al iniciar 
proyectos que a la postre generaron 
la industrialización de Colombia" 
(pág. 302). 

La vida de Cisneros está narrada 
en los tres períodos de localización 
geográfica que destaca el estudio de 
Horna. Su formació n profesional, 
política y empresarial tiene lugar en 
Cuba. su tierra nativa (cap. 1), en un 
ambiente que explica mucho de su 
carrera y vida posterior. Horna señala 
cómo ''en la universidad decidió g ra­
duarse en ingeniería civi l, pero cen­
trando el aprendizaje en la construc­
ción de ferrocarriles , puesto que éste 
era el único campo prometedor abier­
to a los jóvenes cubanos de entonces" 
( 1852). La guerra de los Diez Años lo 
encontraría, en 1868, completando 
un decenio de experiencia en la con­
ducción de un equipo que llevaba 
construida buena parte de la red 
ferro via ria de la isla. Horna lo des­
cribe ya como un empresario exi toso, 
que actúa como agente comercial 
para importaciones de bienes de los 
Estados U nidos , país con el cual 
mantiene sólidas vinculaciones. El 
idealismo nacionalista lleva sus aspi­
raciones más allá de lo que para un 
hombre común significaban en ese 
entonces una buena fortuna y un 
matrimonio aristocrático. Desde su 
condición de empresario, canaliza 
todos sus esfuerzos y recursos hacia 
la causa . Abandona su país y , en 
busca de voluntarios, viaja a Colom­
bia en 1870. T al circunstancia la 
explica Neal como la feliz coinciden­
cia del "right man in the place at the 
right time" ("el hombre preciso en el 
lugar y en el momento precisos"), 
(pág. 196) en tanto que Horna, qui-
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tánd ole al destino y concediénd ole a 
la intención. plantea que " no es sor­
prendente que F .J. C., dados su ambi­
ción y antecedentes, vinie ra a Colom­
bia precisamente en el momento en 
que la nación se empeñaba en el 
mayor esfuerzo de la historia para el 
desarrollo ferroviario y en un tiempo 
en que el creci mie nto financiero de la 
repúbl ica estaba en el punto más 
alto" (pág. 75). 

Antes de regresar a Colombia. 
Cisneros debe retornar a la actividad 
profesional , para lo cual ha de borrar 
de su hoja de vida, con la nacionali­
dad estadou nidense, su condición de 
exiliado, a pesar de continuar siendo 
"cubano de espíritu hasta la muerte". 
Tras ese renacimiento profesional 
(cap. 11) , la narración se centra en los 
aportes del experimentado ingeniero 
a una tierra virtualmente vi rgen en lo 
referente a vías de comunicación. 

Los capítulos IV a IX tratan de la 
actividad de Cisne ros en seis sistemas 
de comunicación del país: Antioquia, 
Cauca, río Magdalena, La D orada, 
Girardo t y Bolívar. La exposición 
sigue un sencillo método, consistente 
en situar los antecedentes y el ambien­
te de la ruta , tras lo cual se describen 
la participación de Cisneros, los tér-

. minos contractuales, la estrategia de 
la construcción, el desarrollo de la 
obra incluso hasta la culminación 
posterior a la vinculación directa de 
Cisneros. Adic ionalmente, un mapa 
ilust ra el proyecto y la realización de 
la vía. 

Esa etapa en Colombia ( 1874-1898), 
tal como la considera el trabajo de 
Horna deja entrever aspectos de la 
vida familiar y de los valores po líti­
cos de Cisneros, pero muy poco de su 
conducta ética, lo que permitiría con­
figu rar lo que hoy demanda teórica­
mente el estudio del empresariado en 
Colombia. Sencillamente queda plan­
teado que Cisneros, a través de esta 
lectura, representa un espíriw empre­
sarial atípico en el seno de las cons­
tantes generales que la h is toriografía 
empresarial nos enseña sobre nacio­
nales y extranjeros , pioneros y empre-

2 F. Safford , Empresarios ingenuos. Ponen­
cia presentada al V Congreso Nacional de 
Historia de Colombia, Armenia, l 985. 
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sarios. Constan tes dentro de las cua­
les, acaso Mosq uera sea modelo ext re­
m o d el mani pu lado r p úbl ico. Señale­
mos que el cu bano-estad o unidense, 
so b re quien q uedó co m o epitafio 
" muchos m illones pasaro n po r s us 
manos y ha mue rto po b re" (pág. 
27 1 ), no vivió exclusivamen te en fun ­
c ió n del progreso, del enriquecimiento 
o d el poder , y que el haber dest inad o 
a la causa revo lucionaria las d os fo r­
tunas q ue formó - una en sus comien­
zos como ingen ie ro en C uba , en 
1860, y o t ra 1 rás su re lativo éxito en 
C o lo mbia, trei nta años desp ués­
d eja la impresió n de u n "e terno re to r­
no" que lleva a intenta r la explica­
ción natu ralista de la mutabilid ad de 
las fo rtunas. 

Com o es lógico , en la invest igación 
histó rica no ha llamos un tra tam ie nto 
h ipo té tico d e la in fo rmación q ue pre­
sentan los d os t rabajos, pero a u n así 
es fác il encontrar sus universales. 
Cisne ros tiene en Colombia dos momen­
tos destacados po r Ho rna : e l de pio­
nero, durante e l cual la partic ipació n 
directa en las empresas ocupa toda su 
atenció n . Estudio pro fund o d e las 
regiones antioqueña y caucana , e la­
bo ración de manuales para la cons­
trucció n de ferrovías, conducción per­
sonal de la obra , relació n d irec ta con 
los equipos ingenie riles y acercam ien­
to a los tra bajadores. Este co mpo r­
t am iento se asemeja basta nte a su 
experiencia previa en C uba , Estados 
U n id os y Perú . Se hace empresario 
d esp ués de co nst itu ir u na escuela de 
asistentes bien entrenad os - en la 
o b ra del fe rroca rril d e An tioquia­
q u ienes lo re levan en la d irecció n de 
cada o bra a part ir de 1877. Así, a 
pesa r d e nunca haber incursionado 
en la industria fabr il o en explotacio­
nes agrícolas, o btiene una dive rsifi­
cación semi mono po lista en las empre­
sas de ferrocarri les, navegación en 
barcos de vapor e insta lació n d e m ue­
lles y tra nvías . También inte rviene en 
compañías para poblam ien to de t ie­
rras en las regiones d o nde, según su 
co ncepción, los med ios d e tra nspo n e 
e ran u n medio y no un fin (pág. 273). 

Así mis mo , se puede resolver e l 
inte rrogante acerca de la verdadera 
ident id ad part id ista en la act itud po lí ­
t ica d el emp resario . Ho rna presenta 
co mo test im o nio una ca rta que mues-

tra muy elocuentemente la fo r ma 
como C1s neros resol v1ó la tc n ~ 1 ón 

entre sus inte reses p ri vad o y la au to­
ridad po lít ica (pág. 298): "e ra na t ural 
para empresar ios como F.J .C. tra tar 
de o bte ner las mejore condic iones 
(conce io nes) pos ibles del grupo en el 
poder". 
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L a biografía de Cisneros y la bio­
grafía d e la empresa de u n ir a Cali 
con Buenaventura dejan bastante info r­
m ació n ú til , ad emás, pa ra el estud io 
d e las empresas púb licas y la ingenie­
ría d e l siglo pasad o . No so bra recor­
d a r có m o en la histo ria de la ingenie­
ría C is ne ros es u n h ito im porta nte, en 
ta nto a é l se d eb ie ro n adaptacio nes e 
inno vaciones tecnológicas ta les co mo 
e l nivel de mano, la m ira d e nivela­
c ió n , los instrumentos de d ibujo en la 
pla neació n de vías fé rreas. la instala­
ción d e la primera línea te lefó nica en 
1880, el p rimer muelle de hie rro 
(Puerto Co lo mbia, 1893) y la inic ia­
c ió n de la na vegació n en barcos d e 
vapo r en e l alto Magd a lena l. 

S u legad o no fue tan sólo material. 
Aparte de las obras q ue dirigió y de 
los proyectos que ideó, un gru po de 
ingenieros co lombianos recibie ro n una 
calificad a infl uencia fo rmativa que 
ma rcó e l primer mo mento de la ru p­
tura con el patrón centrífugo para la 
direcció n de las grandes empresas del 
progreso colombiano. 

Colocad as en la secció n d e mo no­
grafías, estas d os contribucio nes d ebe­
rían se r incorpo radas a l inventa rio d e 

fue ntes ~ecundana'> para e~tud1ar el 
empre~anad o colomh1a no 
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Las p reguntas sobre e l pa ·ad o pe rmi­
ten solucio na r los p ro blema d el pre­
sente, y e~ po r e to que las l n ve~ t iga­

cio nes histó ricas siempre son actu ale~ . 
S in embargo, la~ respue()t a~ a es tas 
preguntas e d ebe n b usca r e n e l c~pa ­

cio y la dimens ión p ro pio en que se 
prod uje ro n los hc~hos . La h isto ria 
nacional que se reproduce o fic ia l­
mente to m a d el pasado sólo a lg unos 
aspectos: e l aco ntecimiento s in co ne­
xión con aquellos q ue lo const ru ye­
ron o lo sufrie ro n . a menudo d o lo ro­
sa mente, o e l hé roe fuera de co ntexto. 
mirad o desd e e l pedesta l d e la glo ria 
y la fuerza ind ivid ual. ¿El resu ltad o~ 

U na versión fabulad a d el pa!,ado que 
a cada mo mento se nos hace má~ 

. 
aJeno . 

La importa ncia d e Histon a ele m1 

vereda rad ica en la paru cipac1ó n de 
la comunidad para la rccon!, t rucctó n 
de su pro p ia histo ri a ; los hcchol> no 
están m irad os desde fuera, la~ Inte r­
pre taciones generales no los o pacan y 
las fuentes histó ricas no los prete r mi­
ten. En la medida en q ue las co muni ­
d ades logren m ira rse como hered eras 
de una h isto ria común. tcnd ritn mú~ 

pos ib ilidades d e co hes ió n para ~otu­
cio nar su~ prOp iO!-. prob lema~ . Ade­
más, la investigaciÓn h istó rica ~e cn n­
quece y se hace me nos mo nóto na en 
cuant o tOma en cuenta las hl'>to nas 
hechas po r las comunidade ) e ta-

J G . Povcda Ranllh. f.,¡jlllli:t'lllc'ria. '"' < lt'll · 

cias 1 su Jw ton u en ( ofumhw. B(lgutá, 
Col e~~.:nc 1 a<.. 19K ~ 

IHJ 




